Exhortación pastoral de la Conferencia Episcopal Argentina, sobre reuniones de sacerdotes solamente

Queridos sacerdotes:


Con relativa frecuencia se han venido realizando, en diversas regiones del país, encuentros y jornadas de solo sacerdotes, o de sacerdotes y laicos. También se han dado encuentros de carácter mixto.


Son en sí mismos un medio de enriquecimiento, de convivencia y de renovación; razones que los hace convenientes y hasta necesarios. Pero quisiéramos señalar algunos de los valores que están en juego para inferir las exigencias esenciales que aseguren a estos encuentros la bendición de Dios y la construcción de su reino.


Resumiendo la teología eclesial, el Vaticano II destaca vigorosamente la comunión real y viva que debe darse entre los sacerdotes y el obispo. Esta comunión, formulada de diversos modos, presupone y exige confianza, colaboración y apertura. Invita formalmente a los sacerdotes a manifestar sus planes, a que “propongan confiadamente sus proyectos prontos a someterse al juicio de los que ejercen la autoridad principal en el gobierno de la Iglesia de Dios.”1

Por otra parte, los hijos de la luz no temen caminar a la luz del día; no ocultan sus pasos ni quieren sustraerse al carisma episcopal.


No coincide con la doctrina conciliar – como no coincide con la doctrina del Nuevo Testamento y de los santos padres- esquivar la autoridad del obispo, trabajar a sus espaldas o eludir su presencia.


Encuentros animados por este espíritu serían estériles, generarían desconfianzas y harían resentir la unidad del presbiterio.


Por esto, pedimos a todos nuestros sacerdotes – incluso religiosos-  no teman informar al obispo propio la planificación de estos encuentros. Contar con su autorización es contar con la bendición de Dios.


Con mayor razón, el obispo en cuya jurisdicción se realizará el encuentro, debe ser preavisado y obtenida su venia. Lo exige la condición de la Iglesia particular. Lo exige la doctrina eclesial. Lo exigen también  las virtudes humanas.


Sólo dentro de una sincera y leal comunión con los propios pastores, los sacerdotes que se reúnan estarán  reunidos en el nombre del Señor y contarán con la presencia de él entre ellos.


Esta presencia del Señor, que la dignidad de los participantes y el clima todo del encuentro deben hacer visible en cierto modo, deberá tener su expresión máxima en la oración y en el cotidiano sacrificio de la misa.

San Miguel, 28 de noviembre de 1969.

1 Decreto sobre el ministerio y vida de los presbíteros, 3-15





